Cada Padre Debe Llenar Su Papel Como Maestro Y Consejero
Deut. 11:18-20

Intro:

	En el pueblo cerca de donde vivimos cuando yo era un niño había un hombre y su hijo que tenían un remate de vacas.  El padre era O. J. Walters y su hijo se llamaba Leonardo.  Leonardo era el rematador.  Ellos tenían un edificio grande con gradas para la gente a sentarse.  Atrás tenían un montón de corales donde guardaron las vacas que los estancieros trajeron para vender.  Cada sábado había un remate.  Muchas veces me fui con mi papá.  Leonardo tenía un hijo que se llamaba Larry.  Yo le conocí personalmente y hablé con el muchas veces.  Después de graduarme de secundario me fui de allá y perdí contacto con la familia Walters.  Una vez mi mamá me contó una historia triste de algo que pasó con Larry.  El se casó y tenía una familia.  Un año ellos se fueron a Alaska de vacaciones.  Mientras que estaban allá subieron una montaña y estaban mirando abajo desde un gran precipicio.  Sucedió que uno de sus hijos se acercó demasiado y se cayo por abajo a su muerte.  Mi mamá contó la triste historia de cómo ellos volvieron a casa.  Ellos tenían que alquiler un trailer que engancharon atrás de su auto en el cual pusieron el cajón con el cuerpecito de su hijo muerto.  Larry tenía que pasar lo demás de su vida pensando, “¡que tonto era yo en no cuidar mejor a mi hijo!”.  Muchos son los padres que viven con este remordimiento.  No perdieron a su hijo a la muerte, pero por su negligencia en enseñar a su hijo a respetar y guardar las normas morales, su hijo optó por vivir en la maldad y trajo vergüenza y dolor a su padre.  

	Todos los padres son maestros y consejeros para sus hijos.  Si cumplimos bien nuestro trabajo tendremos el gozo de ver a nuestros hijos seguir adelante y tener éxito en la vida.  A su vez, tendremos hijos que traerán honra a nosotros.  No únicamente que honrarán a nosotros sino también será un honor ser conocido como su padre.  Entre lo que yo estoy dejando atrás como el fruto de mi vida no hay nada del cual estoy más orgulloso que de mis hijos.  

I. La manera debida de enseñar a nuestros hijos
A. Por su ejemplo.  I Tim, 4:12
1. Niños aprenden mucho por mirar a los mayores
a. Más que nada, por mirar a sus padres
b. Un niño es un reflejo de su padre
2. Debemos ser un ejemplo en nuestra manera de hablar.
a. No por gritar.
b. No por intimidarles.
c. No con palabras groseras.
3. Debemos ser un ejemplo en nuestra conducta
a. No esclavo de malos hábitos.
b. En su relación con los del sexo opuesto
c. En pagar sus cuentas y cumplir con su deber
d. En ser diligente en su trabajo. 
(1.  Mi papá salió cada día para cumplir con sus tareas agrícolas
(a. Ordeñar las vacas
(b. Alimentar las vacas
(c. No importaba el tiempo
(2. Mi papá hizo lo máximo y no lo mínimo
· Cargando el vagón con paja
4. Debemos ser un ejemplo en amor
a. En mostrar amor a nuestros hijos
(1. Un beso
(2. Un abrazo
(3. Su brazo sobre su hombro cuando es más grande
(4. Alabanza cuando hace bien.
5. Debemos ser un ejemplo en nuestro espíritu.
a. Se trata de nuestra actitud
b. Positivo y no negativo
c. Feliz y no amargo
6. Debemos ser un ejemplo en fe
a. Respeto y apreciación por verdades espirituales.
b. Un amor y confianza en Dios.
c. En orar y esperar que Dios contestará
7. Debemos ser un ejemplo en pureza.
a. Lo impuro debe ser repugnante para nosotros.
(1. En la tele
(2. En la conducta de otros.
(3. En lo que se permite en su casa.
(a. Música
(b. Revistas.
b. En cuanto a los vicios.  Padres que fuman y toman no tienen derecho esperar que sus hijos hagan caso cuando les dicen, “No tomas drogas.”
B. Por pasar tiempo con sus hijos.
1. Es una buena inversión de su tiempo
2. Debemos tomar tiempo de atención personal.
a. Para mirar a lo que ellos hicieron.
b. Para escuchar a su charla
c. Para ayudarles con sus deberes
d. Para defenderles cuando están amenazados.
3. Tiempo a jugar con ellos.  
a. Mi papá falló en esto y yo traté a no fallar en esto con mis hijos
b. Tiempo a jugar a la pelota.
c. Paseos.
(1. Pescar
(2. Camping
(3. Ir a un partido
· Uno de los eventos culminantes en mi vida fue cuando mi hijo, Calvin, y yo fuimos a Tierra del Fuego.  Creo que era algo que cambió el rumbo de su vida.
II. Lo que debemos enseñar a nuestros hijos.
A. Debemos enseñar a nuestros hijos lo que la gracia de Dios nos enseña.  Tito 2:11-12
1. Que debemos renunciar a la impiedad.
a. Impiedad es vivir como si Dios no existe.
b. Es ser negligente en su deber hacía a Dios.
(1. Dejar fiestas y deportes tener prioridad.
(2. No asistir fielmente a la iglesia. 
c. Debemos enseñar a nuestros hijos que cosas espirituales deben tener prioridad.
2. Que debemos renunciar los deseos mundanos.
a. Son deseos carnales.
b. Ejemplos
(1. Mentir
(2. Robar
(3. Burlarse de otros.
c. Hace falta de disciplina corporal para que ellos ganan la victoria sobre estos pecados
d. Nuestros hijos tienen que saber q	ue el hecho de que los demás hacen algo no quiere decir que está bien.
e. El de fracasar en esto es ser cruel a nuestros hijos porque ellos sufrirán algo terrible en el futuro.
3. Debemos enseñar a nuestros hijos como vivir.
a. Sobrio:
(1. Que la vida no es toda diversión
(2.  A tomar en serio sus deberes
(3. Su relación para con los demás.
b. Justamente
(1. Que está mal robar o aprovecharse de otros.
(2. Que tenemos que pagar nuestras cuentas.
(3. Que debemos cumplir:
(a. Con nuestro deber
(b. Con nuestra palabra
c. Piadosamente
(1. Debemos enseñarles la Biblia
(a. Cuando su primer hijo tiene dos años en adelante debe tomar tiempo cada día para enseñarle algo de la Biblia y orar juntos.
(b. Debemos enseñarles a amar y respetar la Biblia
(2. A asistir fielmente a la iglesia
(3. A leer la Biblia cada día.
(4. A servir a Dios de una manera
Concl.
	El de ser un buen padre no es nada fácil, pero a su vez, no es algo imposible.  Vivimos en una cultura que pone un sin fin de trabas en nuestro camino.  Tenemos que ser diligentes.  Prov. 22:6 Hay algunas excepciones, pero, por regla general, esta promesa se cumple.  Muy pronto sus hijos serán grandes e irán de casa.  Será una consolación saber que ha cumplido con su deber hacía a ellos.  Si ellos siguen en el buen camino será un gran gozo que disfrutará todo lo demás de su vida.  
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